Lenguaje en el medio rural: algo no se nombra.
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Un elemento que representa una cultura es el lenguaje. Gracias al lenguaje cada integrante de esa cultura construye su cosmovisión. De allí el desafío cuando se realizan acciones educativas, se trate de intercultural bilingüe, rural, en situaciones de riesgo social u otras: comprender la cosmovisión de la otra cultura.

Existen muchas interdependencias que se plantean entre cultura y lengua. Fue Sapir quien orientó una serie de investigaciones sobre la influencia que ejerce la lengua sobre el sistema de representaciones de un pueblo. Es un punto clave para favorecer la comunicación intercultural: conocer cuáles son las representaciones más significativas que tiene la otra cultura, para lograr comprenderla y respetarla.

Es discutible considerar la cultura rural como antitética de la urbana. Para ello, la clasificación está en la sociología y se puede advertir que la distinción va más allá la de la ubicación geográfica: importa más el tipo de relaciones, acciones e instituciones sociales las que gravitarán en tal distinción. El planteo no es sólo de nuestro país, pues la inquietud alcanza a toda Latinoamérica. 

Más allá de cualquier ubicación geográfica y de poseer ciertos rasgos, para comprender la dinámica establecida es necesario incluir conceptos de otros campos, como la lingüística y la sociolingüística.

¿Dónde se establece el borde de la inclusión/exclusión en la educación pública en el medio rural? En las prácticas pedagógico didácticas. Porque la información que se transmite allí pertenece a las ciencias, cuyo vocabulario es muy distinto al que maneja el alumno, tomando ribetes de “segunda lengua”. 

Considero que en el aula se encuentran las dos culturas: la rural, en la persona de los alumnos y la urbana, representada en la figura del maestro, formado en los centros urbanos y mediador de los contenidos elaborados pensando en el medio urbano.
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